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PARA QUE CONSTE 
Cada vez que por creerlo así de jus­

ticia, defendemos contra un ataque in-
ftmdado, contra una inmotivada censu­
ra, los actos de una autoridad liberal, 
se pretende tachar de parcial é intere­
sada nuestra defensa, suponiéndonos 
órganos de dicho partido, á cuyas ex­
pensas vive este periódico. 

Aunque diferentes veces, ante incul­
paciones semejantes, hemos rechazado 
tales especies, y explicado claramente 
nuestra significación en la prensa, pa« 
rece ser que no se han dado por ente­
rados nuestros adversarios: y es que 
no hay peor sordo que el que no quie­
re oir. 

Abrigamos la seguridad, de que por 
mucho que repitamos nuestras protes­
tas, seguirán no oyéndonos, porque así 
conviene á los fines de los que emplean 
*ontra nosotros este argumento: pero 
poco no9 importa que ellos no nos oi­
gan, con tal de que nos oiga la opi­
nión, en cuyos sentimientos y aspira­
ciones procuramos siempre inspirar­
nos. 

E L CORREO DE LEVANTE no vive á 
«Xpensas de partido alguno: vive á ex­
pensas de sus lectores, que tanto le 
%orecen, y entre los cuales figuran 
Pwsonas de muy distintas significacio­
nes políticas y otras muchas que no co-
^^Is&n en partido alguno. 

Los liberales solo contribuyen á la 
existencia de este periódico, como el 
resto de sus abonados, con la peseta 
inensual de suscripción: no recibe ni 
Sidmite subvenciones de nadie. 

Cuando defendemos al gobernador 
ó al alcalde, ó i alguna entidad del 
partido, lo hacomos porque así lo cree­
rnos justo: ¿puede influir algo dentro 
de la justicia, en nuestras defensas, el 
afecto, la simpatía personal? quizás sí: 
pero no estímulo alguno interesado, ni 
de subordinación, que coarte la inde­
pendencia de nuestros juicios. 

Para alguna autoridad liberal, por 
'^ttestiones de vigilancia, hemos tenido 
frases de censura, agravadas con el re-
•̂ üerdo de la excelente gestión de otras 
autoridades, pertenecientes al partido 
conservador: ¿es esto ser órganos de 
'^1 partido y vivir á expensas del mis­
mo? 

Falta por tanto á la verdad, quien 
d%a que este periódico vive á expensas 
de ningún partido: vive á expensas de 
"tts lectores, de sus anunciantes, de 
Cuantos le favorecen con su concurso: y 
% e honradamente, con humildad pero 
"̂ n̂ decoro, con el prestigio de su dig-
* îdad, sin realizar campañas de esas 
Ji'íe hacen adivinar i todos el móvil 

que las inspira y que hacen 

les de Cartagena, basta ya á asegurar 
el éxito de los mismos. 

Felicitamos á la junta organizador*, 
por la feliz elección que ha tenido, y 
no? prometemos no desperdiciar la 
ocasión, de escuchar voz tan autori­
zada de tan insigne maestro de la Es­
paña nueva. 

INSTANTÁNEAS 

LOCÜHSI 

de Un periódico objeto despreciable de i< 
^ tráfico. 

PLUMAZOS 
La i 

Uuamuuo 
«Qg'jjlj'ínta organizadora de los Jue-
gyj/^Qfales de Cartagena, ha conse-
Que '̂ '̂  verdadero triunfo, logrando 
tan ^°?Pt6 el cargo de mantenedor de 
tímV^ ^^ fiesta, el ilustre rector de la 
Upamu'^^^ de Salamanca, D. Miguel 

elo^nflS-"'^^' ^^^^° escritor y orador 
l>ros V '̂ '̂ ^ ®̂ ̂ °^ primeros cere­
ños dli^'u'^® ^^^ primeras ilustracio-
aacionií Z ^ ^ ^ ^ intelectual, es figura 
su inf<»i ® ^̂ "̂  altos prestigios, que 
^ ^'^tervencidu en los 'juegos Flora-

El que no salga de aquí 
dentro de muy pocos días 
y no vaya por ahí 
á buscar las aguas frías, 

los que tienen sociedad 
y exquisita educación, 
dicen, con seguridad, 
que es un pobre cursilón. 

Hay que dejarse la casa 
y marcharse á Torrevieja 
y quien no pueda, se pasa 
el verano en la Arboleja. 

Todo menos no salir 
de la ciudad por un mes; 
porque eso suele vestir 
y es de tono, ¡si lo es! 

Aunque recursos no haya 
y se tenga que empaüar: 
aunque se viva en la playa 
con un toldo por hogar, 

ó cosa por el estilo; 
aunque no se coma nada 
y dejen sudando el kilo 
junto del agua salada. 

Esto es lo sic, lo elegante; 
en los tiempos de calor 
si no eres veraneante 
no serás merecedor 

del respeto de la gente 
de la buena seciedad; 
que no es persona decente 
quien se queda en la ciudad. 

Ya hay mujer que está pensando 
la enfermedad que le aqueje 
y hasta se está ya ensayando 
porque el esposo la deje, 

después de oído el consejo 
del médico de la casa: 
es el continuo bosquejo 
que todos los años pasa. 

Ya se aumentan loa nerviosos 
y reumas articulares 
y ya sufren los esposos 
la jaqueca en sus hogares. 

Y á todo la medicina 
dá nn remedio singular: 
quinina, mucha quinina 
é ir á los baños del mar. 

Y hay quien se asfixia y se abrasa 
y quien por todo apechuga 
y no sale de su casa, 
convirtiéndose en tortuga, 

durante todo el verano 
sin asomar la cabeza... 
¡que haya tanto ser humano 
que le humille la pobreza! 

Fláoldo Bojer de ZArra. 

son muy del caso las amargas re­
flexiones de nuestro colaborador, cu­
yo bien CKScrito trabajo, que publica­
mos en homenaje al muerto ilustre, 
dice así: 

Entre los agraciados con la gran 
cruz de Alfonso XII, esa condecoración 
recientemente creada, figura el ilustre 
poeta catalán mosen Jacinto Verda-
guer, que gravemente enfermo agoni­
za en Vallvidrera, donde le traslada­
ron algunos amigos, con la esperanza 
de librar su preciosa vida de las ga­
rras de la muerte. 

¡Pobre Verdaguer! El que sucumbe 
agobiado por el peso de aquellas cru­
ces que colocaron sobre sus hombros 
la ingratitud y la perfidia, habrá de 
soportar el de la nueva que le adjudi­
can ya en la cumbre del calvario de 
su existencia. 

Las corrientes de simpatía que á fa­
vor del autor de «L'Atlántida», se des­
pertaron á raíz de recibirse la noticia 
de su grave enfermedad, han determi­
nado sin duda el recuerdo de su exis­
tencia en altas esferas y la resolución 
de condecorarle con esa gran cruz que 
obsteotarán coa orgullo los pechos 
ilustres. 

Pero á mosen Jacinto debade haber­
le producido más pesadumbre que ale­
gría la noticia de la distinción conque 
ha sido agraciado. El es humilde, ca­
riñoso, bueno, resignado, grande 
per sé,y es claro que han da disgustar­
le ciertos atributos de la vanidad, á la 
que no rinde culto, porque en su alma 
purísima solo tienen albergue las vir­
tudes. 

El ejemplar sacerdote mosen Jacin­
to Verdaguer vivía hace unos meses 
en Barcelona, habitando un cuarto pi­
so de la calle de Aragón, del que ape­
nas salía si no era á decir misa en la 
iglesia de Belén ó á ejercer la caridad 

I con los desgraciados, entre los que re-
I partía un ienejicio de cuatro duros 
I mensuales que el obispo Cátala le hi-
i zo la meried de otorgarle, cuando 

apaciguadas las iras de sus persegui­
dores se le dejó vivir fuera del mani­
comio, gracias al valor cívico de un 
ilustre médico, que realizando un acto 
de conciencia, declaró bajo su firma, 
que el autor de «Aires de Montsenj» 

1 no estaba loco ni lo había estado nun-
1 ca. 
I Escusado es decir que si el padre 
I Verdaguer no poseía otros elementos ¡ de vida que el producto de la misa y 

el Ienejicio, teniendo el arraigado vi­
cio de la caridad, con tan escasos ha­
beres había de morirse de hambre. 

Y esto es, ó poco menos, según mis 
noticias, lo que ha ocurrido; que debi­
litado su cuerpo por los aj unos, las | 
abstinencias y las penas, se marchita y 

"^^num^Kím-h^ 

Mientras tal cosa no se haga, á pe­
sar de q ue Verdaguer agoniza c»n la 
mansecfumbre del justo, perdonando 
á los que le ofendieron, á imitación de 
su Divino Maestro, es preciso que sien­
ta terribles torturas su espíritu, cuan­
do piense que sus contemporáneos pre­
tenden restañar con una condecora­
ción y algunas monedas la sangre que 
brota á torrentes de las heridas de su 
alma. 

Abrase una información, para ave­
riguar porqué fué destituido de su car­
go, perseguido y acusado al fia de lo­
co el ex-capelJán de los marqueses de 
Comillas; y cuando en virtud de ella 
quede demostrada á la faz del mundo 
la honradez inmaculada de su alma 
y de su cuerpo, si está decretada su 
muerte, Verdaguer morirá dichoso, 
perdonando á sus terribles y despiada­
dos enemigos. 

Aure l io Y a n g u a s 

UN CUENTO DIARIO 

UN CORAZÓN 
Era á principios de Junio, cuando 

los resplandores del sol despiertan las 
alegrías del verano sin abrumar toda­
vía con sus estivales rigores. La regó- * 
cijada pandilla estudiantil que formá­
bame^ rancho aparte entre los alum­
nos dé anatomía, nos fuimos á las Ven­
tas del Espíritu Santo á celebrar el pri­
mer sobresaliente que acababa de obte­
ner en el examen uno de los amigos 
inseparables. 

En el merendero estaban á nuestra 
llegada cinco modistillas que, según 
luego averiguamos, festejaban el san­
to de una dé ellas; y como estaban bai­
lando al compás del clásico piano de 
manubrio unas con otras, nos"apresu­
ramos á deshacer aquellas parejas uni­
sexuales, alegando el consabido re­
frán de «pan con pan, comida de ton­
tos.» 

Recibiéronnos con mil amores, y 
juntos pasamos aquella tarde en tan 
franca y fácil intimidad que al poner­
se el sol nos tratábamos todos como 
antiguos amigos. 

Me tocó en suerte bailar con una 
muchacha morenita clara, de pelo y 
ojos negros como el azabache, la na­
ricilla un si es no es respingada y la 
boca como una fresa de encarnada y 
con un gestito mimoso que quitaba el 
sentido. 

Era más alegre que unas castañue­
las, y por la menor cosa se reía á car­
cajada tendida. 

j ^ , ^ Simpatizamos, y no se puso el sol 
sucumbe, como delicado lirio, repleto 1 sin jurarnos «amor eterno». ¡No loba­
do perfume, pero ahito de sol y falto j 
de rucío. i 

Al mismo tiempo que el telégrafo 
confirma la triste noticia del fallecí- — 
miento del ilustre y desgraciado poe- I cerdote ejemplar y su esclarecido ta-

Es cierto q ue al saberse ett España 
que mosén Jacinto se moría, nuestra 
sociedad sintió remordimiento del 
abandono en que le tuvo; y que las 
listas puestas en el portal de su casa 
se llenaron de firmas diariamente; y 
que cuando se supo su deplorable si­
tuación económica, el ayuntamiento 
de Barcelona le hizo un donatiro de 
unos cuantos miles de reales; y la 
Reina Regente otro de 3.000 pesetas; 
y que la prensa de todos los matices ha 
expresado sus simpatías ó interés por 
el gran poeta. 

Pero á mosén Jacinto debe de ha­
berle producido amargura cuanto le 
han dado, y melancolía los elogios 
que en la prensa se le tributan; por­
que si unos le proporcionan socorros 
materiales y otros le queman incienso, 
nadie se ocupa de esclarecer el miste­
rio en que permanecen envueltas las 
persecuciones de que fué víctima. 

Todo el mundo dice que Verdaguer 
ha sufrido tremendas persecuciones; 
todos reconocen las virtudes del sa­

ta catalán, que era una verdadera glo 
ria nacional, llega á nosotros un no­
table artículo, referente á Mosen Ja­
cinto, de nuestro ilustrado colabora­
dor D. Aurelio Yanguas. 

Inspirado dicho artículo en la con­
cesión al autor de '«L' Atlántida» de 
la gran cruz de Alfonso XII, no por 
haber muerto Verdaguer pierde su 
oportunidad: aates por el contrario, 

lento; pero nadie trata de inquirir por 
qué causa fué perseguido, ni de dar á 
sus perseguidores el castigo que se 
merecen. 

¿Verdaguer es bueno y sucumbe vic­
tima de la perfidia de los malos? Pues 
hay que averiguar quienes han sido 
sus verdugos, y que perseguirlos y 
exterminarlos, para escarmiento de 
picaros. 

ciamos más barato! 
Desde aq«ella tarde iba yo á buscar­

la á la salida del obrador y la acom­
pañaba hasta las inmediaciones de su 
casa, pues al llegar á la esquina de la 
calle me exigía que la dejara sola. 

La chiquilla me gustaba más cada 
día y ella también parecía me que to­
maba afecto; y así, burla burlando, 
comenzaba un idilio amoroso, cuando 
uno de mis amigos me dijo una noche 
que paseábamos solos: 

—Vamos á ver; ¿á qué altura estás 
con Teresita? 

—¿Por qué me lo preguntas con ese 
misterio? 

—Hombre, porque el que más y el 
que menos de todos los amigos se ha 
arreglado ya con su prójima, y á mí 
me da el corazón que tú estás hacien­
do el «pipi» con esa chiquilla. 

—¿Cómo el «pipi?» 
—Si, hombre, sí; te conozco y só 

que eres capaz de tomarlo por lo ro­
mántico y andarte con platonismos de 
que se reirá todo el mundo que lo se­
pa. 

Estaba yo en esa edad en que da 
más vengüenza que le supongan á 
uno Cándido que canalla, y las pala­
bras de mi amigo me prod.ujeron gran 
sonrojo. 

—No creas—me apresuró á decirle 
—que yo he dejado de estrechar el cer­
co de la plaza; pero no es la cosa tan 
fácil como te figuras, porque la chi­
quilla... 

—¡Bah! Ahora va á resultar Teresita 
aa virtud invencible--dijo riendo. 

—Si la trataras de cerca—añadí— 
verías que toda esa alegría que parece 
propia de una locuela ligera de cas­
cos, desaparece en cuanto me insinúo 
en cierto terreno. 

—¿No lo dije? ¡Si te conozco! Pues 
chico, al vado ó á la puente. Si no en­
tra por uvas no pieraas el tiempo en 
tonto. ¡Todo mettos hacer el «pipi»! 

Cuando me separé de mi amigo me 
daba ira que juzgase así nuestras re­
laciones; cna«dé'mé quedé solo en mi 
casa, comencé ádudar de si tendría 
razón, y al despertarme á la mañana 
siguiente di en pensar en sus palabras 
y repetía con gran conviociónt 

—Sí, sí, ¡todo menos hacerel«pipi»! 
¡Pobre Teresa! ¡Qué ajena estaría de 

que las palabras de un amigo filósofo 
á los diez y siete años, me habían en­
venenado el cariño! 

Redoblé elfataque, estreché el ase­
die: súplicas, amenazas, razonamientos 
de soez crueldad le hicieron llorar y 
desesperarse; pero no cambiaron ni su 
modo de pensar, ni mi [posición, para 
mí, desairadísima. 

Le conté á mi amigojlo que ocurría, 
para sincerarme á sus ojos de mi con­
dición de «pipi», y él me dijo: 

—Pues, francamente, no lo c o n -
prendo; porque esa virtuosísima Lu­
crecia ha sido la querida de mi primo 
Octavio. 

—¿Estás seguro de lo que me dices? 
—Como que me lo ha contado él 

mismo.—Ahora que viene á pelo te lo 
digo, para que veas lo que son las mu­
jeres. Se conoce que te quiere pescar 
y emplea esa táctica. 

La revelación me desgarró el alma, 
porque yo la quería; pero mi ira se so­
brepuso á todo y aquella misma noche 
tuve la crueldad de decírselo en su 
cara. 

No lloró, no se descompuso, y enca­
rándose conmigo me dijo con una se­
riedad fría y altiva que nunca olvida­
ré: 

—¿Tú lo crees? 
— Sí—la contesté con cólera. 
—¡Pues entonces no debes mirartoe 

á la cara si tienes vergüenza!—Y se 
separó de mi para siempre. 

Murió al poco tiempo mi padre y 
tuve que marchar á Granada, donde 
hube de continuar la carrera y donde 
después de terminarla comentó á ejer-
Cñf mi profesión. 

A los ocho años de ausencia de Ma­
drid volví para hacer unas oposiciones 
y me encontró á mi amigo, que era 
médico del hospital general. Era es­
pecialista muy notable en enferme­
dades del corazón, y al contarle el ob­
jeto de mi viaje le rogué que me diese 
unas lecciones sobre su especialidad. 

Desde luego se prestó á ello con el 
mayor gusto y me ofreció avisarnie 
una de aqaellas mañatás para que hi­
ciéramos juntos unos estudios anató­
micos sobre el cadáver. 

Asilo hizo, y lleno de interés con­
currí á su cita. 

—Qué suerte tienes—me dijo al ver­
me;—tenemos un caso precioso—y me 
enseñó un corazón que tenia en sus 
manos. 

Instintivamente miré á la mesa de 
disección donde yacía el cadáver, y 
no pude contener un grito. 

—¡Qué te pasa! 
—Mira—le dije,—¿no la conoces? 

¡Es Teresa! 
Miró mi amigo y me dijo: . 
—Tienes razón. No la había mirado 

la cara. ¡Qué casualidades tiene la 
vida!... 

Examinamos el helado cadáver da 
aquella infeliz, y mi amigo tuvo que 
decirme pálido como la muerte: 

—¡Reconozco que mi primo Octavio 
mintió como un canalla! 

—No sigamos el estudio—le dije 
entonces;—respetemos este pobre co­
razón que tanto ha debido sufrir por 
nuestra culpa, 

Y volviéndole á depositar en su pe­
cho, besé con respetuoso amor la he­
lada frente de aquella virgen. 

Carlos iMXám do Oii«a<» 


